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de resolución de conflictos contribuye a incrementar la autoestima, a mejorar las habilidades de 
comunicación, observación y análisis de la realidad y también, a prevenir el incremento y desarrollo 
de problemáticas de orden disciplinario. 
Y como docentes que buscamos EDUCAR, tenemos la obligación de utilizar todos los recursos en 
nuestro poder para la resolución satisfactoria de los conflictos en las aulas y en los centros, para dotar 
a nuestros alumnos de las herramientas necesarias para poder manejarse de un modo adecuado y 
satisfactorio en la sociedad. ● 
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n este artículo se tratarán las diferencias que en el aprendizaje existen entre chicos y chicas, y 
cómo éstas son debidas al diferente trato que el alumnado recibe en la escuela. 
Desde mediados de los 70 hasta nuestros días no han dejado de aparecer trabajos sobre las 
posibles semejanzas y diferencias entre los sexos en multitud de variables. La mayor parte de los 
estudios encuentran pocas diferencias entre niños y niñas desde los primeros años de vida hasta 
preescolar, en cuanto a su desarrollo mental y motriz en general, o en capacidades específicas. 
E 
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Cuando se aprecia alguna diferencia, en general favorece a las niñas, aunque esta diferencia siempre 
es pequeña. 
En términos de personalidad, autores como Feingold han demostrado que, con carácter promedio, 
los hombres son más asertivos y tienen una autoestima ligeramente mayor, mientras que las mujeres 
son más extrovertidas, ansiosas, confiadas y tiernas. 
Sin embargo, y a pesar de que los psicólogos no veían diferencias en la inteligencia general, parece 
que de la edad escolar en adelante se van a acentuar algunas diferencias importantes. Autores como 
Maccoby y Jacklin han señalado el hecho de que las mujeres sobresalen en capacidad verbal, 
particularmente después de haber empezado la adolescencia; no obstante, los varones son superiores 
en el desempeño de tareas visuales y espaciales. También la media de los varones parece ser superior 
en agresividad, en este caso, ya desde la más tierna infancia.   
En los estudios llevados a cabo antes de 1974 se descubrió que los niños eran mejores en el área de 
las matemáticas, sin embargo los estudios realizados en los últimos 20 años muestran que tales 
diferencias sexuales tienden a desaparecer y que estas son más pronunciadas entre los estudiantes 
más sobresalientes. Una cuestión controvertida en torno a este tema, gira en torno a si los niños son 
mejores en matemáticas porque toman más cursos en la materia, ya que cuando tales cursos son 
opcionales, las niñas los evitan. Por lo tanto, no desarrollan sus capacidades en esta área y, con ello, 
limitan sus posibilidades profesionales y de futuro. 
Parece ser que esta evasión por parte de las niñas hacia las matemáticas podría estar influida por 
las actitudes del docente, el cual muchas veces (incluso inconscientemente) anima a sus alumnas a 
que sigan por la rama de Humanidades y Ciencias Sociales. 
Este dato nos sirve para demostrar que muchas veces las diferencias de aprendizaje, en cuanto a 
sexo se refieren, tienen que ver con la actitud del profesorado. En este sentido, uno de los 
descubrimientos más importantes referentes a este tema es que, desde preescolar hasta la 
universidad, los docentes tratan más con los varones que con las chicas, les dan más 
retroalimentación, les hacen comentarios más concretos y provechosos, etc.; y lo que es más 
importante, se concede una atención desigual a niños y niñas en el área de matemáticas y ciencias; y 
es por ello que algunos educadores dedican a los niños más tiempo en matemáticas y hacen lo mismo 
con las niñas, pero esta vez con la lectura. 
Pero no sólo se encuentra el profesorado como fuente de las diferencias en el aprendizaje, sino que 
hay otros muchos factores como el sexismo en el lenguaje (masculino genérico), o materiales 
didácticos y educativos, que ofrecen tan sólo imágenes masculinas o bien ejemplificaciones donde se 
potencia un modelo de feminidad estereotipado. 
También es destacable  como, a través del currículum explícito, tan sólo se suelen tener en cuenta 
los hechos, experiencias y conocimientos de los varones y como a través del currículum oculto del 
profesorado se puede manifestar las expectativas que tiene de las niñas y de los niños, las actitudes 
diferenciadas, los modelos que transmiten, las valoraciones que hacen, el estímulo en el desarrollo de 
capacidades y valores diferentes según el sexo, etc. 
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Por lo tanto, a partir de sus relaciones con la familia, los compañeros, los docentes y en general con 
el ambiente, los niños comienzan a formar esquemas de género o redes organizadas de conocimiento 
acerca de lo que significa ser hombre o mujer, y con ello dan un sentido al mundo y encauzan su 
comportamiento. No es de extrañar entonces, que viendo todo esto los preescolares tiendan a tener 
unas nociones más estereotipadas  de los roles sexuales que los mayores, y que los niños de todas las 
edades tengan ideas más rígidas y tradicionales sobre las ocupaciones masculinas y femeninas. 
Es útil distinguir entre sexo, en el sentido biológico, y género como conjunto de pautas de 
comportamiento aprendidas. 
Aún hoy, las diferencias entre géneros con respecto a las expectativas y destrezas laborales siguen 
vigentes en las escuelas de todo el mundo. Las personas siguen pensando que las chicas y los chicos 
han de cumplir roles laborales, familiares y sociales diferentes; podría hablarse incluso de inferioridad 
hacia las mujeres.  
La escuela, en general, y los docentes, en particular, deben tratar de solventar estos desajustes con 
el fin de conseguir una igualdad educativa entre todo el alumnado y una formación igualitaria 
independientemente del género de los individuos. 
Autores, como James O´kelly y Trish Sullivan, proponen como solución a este problema la 
realización de juegos entre chicos y chicas, fomentar la participación de chicos en actividades de las 
que se piensa que son de chicas solamente y viceversa, u organizar actividades con el fin de que todo 
el alumnado participe en ellas. Como ejemplo de esto se citará el caso de James O´kelly, que propuso 
en su clase un sistema rotativo de actividades en grupo que elegirían los estudiantes para que todos 
ellos realizaran todas las actividades, con el fin de que el alumnado no pensara que el docente 
favorecía a ningún educando, para promover las relaciones entre el alumnado y con el fin de no tener 
grupos estáticos, para que todos se conocieran entre sí, etc. 
Algunas medidas para evitar los sesgos de género que se dan en la escuela, y que favorecen unas 
condiciones óptimas de aprendizaje para ambos sexos, podrían ser las siguientes: 
• Disponer de material didáctico coeducador. 
• Utilización correcta del lenguaje en las aulas y del lenguaje administrativo. 
• Cuidar el lenguaje y evitar ejemplificar utilizando criterios estereotipados. 
• Evitar la discriminación del alumnado que tengan un comportamiento considerado 
tradicionalmente masculino o femenino. 
• Desarrollar los mismos valores en niños y en niñas desde el inicio de la escolaridad y hasta la 
Universidad. 
• Equilibrar estrategias de aprendizaje para que ambos sexos tengan las mismas oportunidades. 
● 
Bibliografía 
Andrés, A. (1997). Diferencias de edad y sexo en la inteligencia. En Manual de psicología diferencial. (cap. 6). 
Madrid: McGraw-Hill. 
  
46 de 80 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 6 Junio 2010
Colom, R. (1998). Grupos humanos. En Psicología de las diferencias individuales. Teoría y práctica (cap. 21). Madrid: 
Pirámide. 
Colom, R. y Jayme, M. (2004). Qué es la psicología de las diferencias de sexo. Madrid: Biblioteca Nueva. 
Feingold, A. (1992). Sex Differences in Variability in Intellectual Abilities: A New Look at an Old Controversy. Review 
of Educational Research, 62, 61- 84. 
Maccoby. E.E, Jacklin. C.N, (1974) The Psychology of Sex Differences, Stanford: Stanford University Press (as 
reported in various commentaries). 
Matud, P. El estudio de las diferencias entre mujeres y hombres en la investigación psicológica. En P. Matud et al. 
Psicología diferencial (cap. 8). Madrid: Biblioteca Nueva. 
 
 
 
Modelo de Informe Psicoprofesional para la 
Orientación Educativa y Profesional 
Título: Modelo de Informe Psicoprofesional para la Orientación Educativa y Profesional. Target: 4º ESO. Asigantura: 
Orientación Educativa. Autor: Fernando Barbosa García, Licenciado en Pedagogía. Premio Extraordinario., Jefe 
Departamento de Orientación. 
l objetivo de este artículo es proporcionar un modelo de informe psicoprofesional que emitirá el 
Departamento de Orientación, para facilitar la elaboración del consejo orientador en el cuarto 
curso de la Educación Secundaria Obligatoria. Para ello, se exponen los siguientes apartados: 
datos personales, pruebas psicopedagógicas aplicadas, aptitudes del sujeto, análisis de su 
personalidad, intereses profesionales, síntesis del perfil profesional y orientación personal y 
académica- profesional. Veámoslos a continuación, basándonos en los datos de un caso hipotético. 
PERFIL DEL SUJETO 
• Nombre y Apellidos: XXXXXXX 
• Fecha de Nacimiento: XXXXX 
• Edad: XXXXX 
• Curso actual: 4º ESO 
• Grupo.:XXXXX 
• Tutor/ a: XXXXX 
• Centro educativo:  XXXXX     Localidad: XXXXX      Provincia: XXXXX 
• Año académico: XXXXX 
• Estudios que desea cursar el próximo curso: XXXXX 
E 
